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DEVOCIÓN 
AL SAGRADO 

CORAZÓN
Un amor personal y ardiente por 

el Hijo de Dios



Estar presente para alguien 
es más que estar físicamente 

presente;  es sentir con, 
moverse con esa persona.  

El amor lo inspira.

¿Qué se siente cuando se ama a alguien? 
¿Es sólo un sentimiento, o el amor se 
demuestra con hechos? Cuando amas 
sientes algo, pero ese sentimiento 
irrumpe en la acción, en palabras, regalos 
y atenciones. Si eso fuera todo lo que hay 
en que amar, ¿cuánto duraría ese amor? 
No mucho. Aunque queramos mucho a 
alguien, somos humanos, ¿qué ocurre? 
Hay malentendidos, desacuerdos, por 
ejemplo: "Me has decepcionado", "No 
has hecho...". Hay dificultades. ¿Es 
extraño que, si amas de verdad, pases 
por sufrimientos y dificultades? No, no 
es extraño; forma parte del amor.

Me gustaría que supieras que amo 
mucho a Alguien. Aquel a quien amo 
tiene un Sagrado Corazón. Sagrado 
significa "santo", que es una palabra 
que significa "bueno", una bondad que 
sólo encontramos en Dios. Decimos 
que los santos, como san Francisco o 
santa Catalina, eran santos, pero ¿eran 
tan buenos como Dios? No tanto. Sólo 
participaban de la bondad de Dios.



No puedes amar a alguien que no 
conoces. Llegas a conocer a una persona 
porque te esfuerzas por conocerla; 
entonces la persona empieza a revelarse 
ante ti. Eso es lo fantástico de Dios; en 
cuanto empiezas a aprender sobre Él, a 
entrar en contacto con Él, toda tu vida 
cambia. ¿Por qué? Porque de repente 
ves cuánto te ama y cuánto significas 
para Él. Si hablas del corazón santo de 
una persona, no estás hablando de 
una "cosa", sino de la persona que está 
haciendo muchas cosas buenas porque 
tiene un corazón muy bueno.

Mira al Cristo amoroso que tiene un 
Sagrado Corazón. Mira la Persona de 
Nuestro Señor, cuán bueno, amoroso y 
acogedor es, cuánto sufre para salvarnos, 
cuánto desea que estemos unidos a Él.



LOS SÍMBOLOS DEL  
SAGRADO CORAZÓN

El corazón muestra que se trata 
de un amor vivo. Su Corazón 
vive lleno de amor por todos 
nosotros. Es un amor que es 

más que un sentimiento. El Suyo es un 
amor que está dispuesto al sacrificio; 
no es sólo sentimental, sino que está 
dispuesto a entregarse totalmente 
porque ama.

Mira la corona de espinas. Las 
espinas nos recuerdan nuestras 
pequeñas dificultades, esos 
pequeños acontecimientos 

Mira la herida en el Corazón. 
¿Cómo recibió Jesús esta 
herida? Cuando estaba en la 
cruz, le clavaron una lanza en 

el Corazón. Él no huyó. Esto es amor. 
Su amor es algo más que un buen 
sentimiento; el amor existe cuando 
estamos heridos. Nuestro Señor dijo: "Mi 
Corazón está abierto", abierto a todos 
los que quieran entrar, o salir, y volver a 
entrar. Esto es en gran parte amar. Los 
padres lo hacen con sus hijos. Cuántas 
veces los hijos ofenden a sus padres, les 
dicen: "¡Te odio!" y luego: "¡Te quiero! 
y regresan. Y el corazón de sus padres 
siempre está abierto para ellos.

desagradables. Pero el amor lo soporta; 
el amor más que lo soporta porque sabe 
que esto forma parte del amar.



Hay una característica más 
del amor: la cruz. ¿Cuándo 
diría un padre a su hijo: "¡Ya 
está! ¡Basta! ¡No más!"? 
Aunque lo digan, no lo dicen 
en serio. ¡Cuánto nos ama el 
Señor! Él no dice: "Te quiero 
mucho, pero no tanto". Más 
bien dijo: "Te amo mucho, 
aunque me cueste la vida".

¿Cómo es el odio? Es lo contrario del 
amor. Te encoges, te alejas de todo el 
mundo. Si amas, te expandes, das, atraes; 
no puedes guardártelo para ti mismo.

Las llamas del amor 
muestran esa extroversión 
del amor: el amor que da 
calor, consuelo y alivio a 
todo el que se acerca.

Los enemigos de Jesús 
podían hacerle muchas 

cosas a Jesús, pero una cosa que 
no podían hacer era hacerle odiar o 
renunciar a amarnos o decir: "¡Ya basta! 
¡Vales mucho pero no tanto!". ¡No! 
Nosotros valíamos todo para nuestro 
Señor. Esa generosidad viene de Su 
Corazón y es nuestra si la pedimos.

HACEN VISIBLE SU AMOR DE 
ENTREGA



REVELACIÓN DEL  
SAGRADO CORAZÓN

En 1675, Jesús habló a una sencilla 
monja de clausura en Francia; se llamaba 
Margarita María Alacoque. Jesús se le 
apareció y le mostró Su Corazón tan lleno 
y vivo de amor, y Su Corazón llevaba las 
marcas de una entrega total por amor: la 
corona de espinas, la herida, la cruz.

El corazón de la gente se había enfriado 
hacia Dios. En aquel siglo, llamado el 
tiempo de la "iluminación", la gente se 
centró en la grandeza de Dios bajo la 
dirección del Padre Jansen. El jansenismo 
se convirtió en un movimiento que 
se extendió por toda Europa. Este 
movimiento decía que Dios era tan 
grande y tan maravilloso que nadie era 
digno de estar en Su Presencia o recibirlo 
en la Sagrada Comunión. Se le decía a la 
gente y ellos sentían que no eran dignos; 
dejaban de comulgar.

¿Te imaginas cómo se sintió Jesús? Se 
apareció a la Hermana Margarita María y 
le mostró Su Corazón; éste es el origen de 
este tipo de representación del Corazón 
de Jesús. Jesús le dijo: "Amo tanto a Mi 
pueblo. Ya no puedo guardar Mi amor en 
Mi Corazón. Por favor, diles que vengan 
porque los amo".



BASE BÍBLICA DE 
NUESTRA DEVOCIÓN

Nuestro amor por el Señor no se basa en 
esta revelación; se basa en la Escritura. 
Todo lo que fue revelado a Santa 
Margarita María puede encontrarse en 
la Biblia. Basamos nuestro amor por el 
Señor, y su amor por nosotros, en las 
Escrituras. La Iglesia es muy lenta para 
aprobar revelaciones privadas. ¿Por qué 
la Iglesia aprobó la revelación a Santa 
Margarita María? Porque está muy en 
armonía con la Biblia.

El Señor prometió estar con nosotros. Él 
está tan disponible para nosotros ahora 
como lo estuvo para la gente cuando 
caminó sobre esta tierra. Su Corazón 
está a nuestra disposición. Nuestra 
devoción al Sagrado Corazón de Jesús, 
el Corazón amoroso de Jesús, procede 
de la Escritura. Cuando escuchamos de 
verdad lo que Dios nos dice en la Sagrada 
Escritura, llegamos a comprender el 
Corazón del Señor.



LAS 12 PROMESAS DEL 
SAGRADO CORAZÓN

Si realmente quieres amar a alguien, y 
quieres que esa persona te corresponda, 
¿qué haces? Haces promesas. Las 
12 promesas son promesas tan 
encantadoras:

"Les daré todas las gracias necesarias 
para su estado de vida." 
¿Qué te recuerda esto de la Biblia? Me 
recuerda a: "Si pides algo al Padre en mi 
nombre, no te lo negará". (Mateo 7,11) Y, 
sobre todo: "¡Cuánto más dará el Padre 
celestial el Espíritu Santo a los que se lo 
pidan!". (Lucas 11,13)

"Estableceré la paz en sus hogares." 
¿Dónde se encuentra esto en la Biblia? 
Esta es la palabra favorita del Señor: 
Paz. "La paz sea con ustedes." (Juan 20,20) 
¿Qué tipo de paz va a dar? "Mi paz les 
doy, no como el mundo da regalos. Yo les 
daré Mi paz". (Juan 14,27)

"Los consolaré en sus aflicciones." 
Esto está muy presente en la Biblia: " 
Vengan a Mí todos los que están cansados, 
los que han trabajado, y Yo los aliviaré ".  
(Mateo 11,28) Jesús también dice: 
"Mi Corazón es humilde, manso".  
(Mateo 11,29)



"Seré su refugio seguro durante la vida 
y, sobre todo, en la muerte."  
¿Cuándo dijo nuestro Señor que nunca 
nos abandonaría? Dijo: "No les dejaré 
huérfanos. Estaré con ustedes hasta 
el fin de los tiempos". (Mateo 28,20) 
Necesitamos recordar estas cosas.

"Concederé abundantes bendiciones a 
todas sus empresas." 
¡Cuánto deseamos esto! Él dijo: "Todo lo 
que pidan al Padre en mi nombre, yo se 
lo daré". (Juan 16,23) Cuando se lo pidas al 
Padre, el Señor mismo te lo dará.

"Los pecadores encontrarán en Mi 
Corazón la fuente y el océano infinito de 
la misericordia." 
¿Puedes pensar en esos momentos 
de la Biblia en los que Jesús hablaba 
del perdón? "¿Cuántas veces 
tenemos que perdonar? ¿Sólo siete 
veces? ¡No! Setenta veces siete"  
(Mateo 18,21-22) que significa, ¡"para 
siempre"!

"Por la devoción a Mi Corazón, las 
personas tibias se volverán fervientes."
¿Qué es "devoción a Mi Corazón"? 
Devoción significa "ser atraído" y 
"seguir". ¿Ser atraído y seguir qué? 
"Mi Corazón": el Corazón de Jesús, esa 



Persona amorosa que es Jesús. Así que, 
si queremos ser como Él, por supuesto 
que nos volveremos fervientes: "Si me 
conoces, conoces al Padre". (Juan 14,7) 
Y: " Les prepararé un lugar". (Juan 14,3) 
"No teman, yo estoy con ustedes".  
(Isaías 41,10; 43,5; Juan 6,20)

"Aquellos que son fervientes 
rápidamente ascenderán a un amor 
mayor." 

¿Qué significa ser ferviente? Significa 
tener más en nuestras vidas que sólo 
cosas externas. "¡Tú eres un templo 
del Espíritu Santo!" (1 Corintios 3,16-17) 
Eso debería inspirarte. Esta es nuestra 
dignidad. Dios nos eligió para ser Suyos.

"Bendeciré todo lugar donde se coloque 
y honre una imagen de Mi Corazón."  
La imagen del Corazón representa la 
Persona amorosa de Jesús. El énfasis 
especial es que Él nos ama. Nos ama 
hasta el punto de "daré mi vida por 
ustedes". (Juan 10,15.18) ¿Qué te recuerda 
cuando oyes "Bendeciré todo lugar 
donde se me honre y recuerde?" ¿No te 
suena a "Donde dos o tres se reúnen en 
mi nombre, allí estoy yo" (Mateo 18,20)? Si 
queremos al Señor, el Señor estará allí. 
El Señor es 100% Amor. ¡Él mismo estará 
con nosotros!



"Daré a los sacerdotes el don de tocar 
los corazones más endurecidos." 
Jesús es el sumo sacerdote que, en la 
cruz, perdonó al ladrón y le dijo: "Estarás 
conmigo en el paraíso." (Lucas 23,43) 
Sin preguntas. Sin sermones. Así es un 
sacerdote según el Corazón de Jesús; 
representa al Señor que ama, que tiene 
compasión y que ofrece consuelo.

"Aquellos que promuevan esta devoción 
tendrán sus nombres escritos en Mi 
Corazón para nunca ser borrados." 
En la Escritura oímos: "Te he amado 
con amor eterno y soy constante en mi 
devoción a ti". (Jeremías 31,3) También: 
"Yo ruego al Padre, pido al Padre que 
seamos uno, como yo soy con el Padre". 
(Juan 17,21)

"A quienes comulguen en el primer 
viernes de nueve meses consecutivos, 
les concederé la gracia de no morir sin 
los Sacramentos." Es bueno recordarlo: 
las revelaciones privadas son examinadas 
minuciosamente por la Iglesia antes de 
dar su aprobación. Esta devoción fue 
aprobada por la Iglesia. También tiene 
una base psicológica natural. Piensa que 
si comulgas los primeros viernes (que 
no son fiestas) durante nueve meses, te 
"enganchas", te enganchas al amor. Así 
que, por supuesto, ¡no morirás sin los 
Sacramentos!



Sucedió un cambio tremendo en la Iglesia 
por la revelación del Sagrado Corazón. Ha 
llevado a la consagración de personas, de 
familias, de ciudades enteras. ¿Qué es la 
consagración? Ser "consagrado" significa 
ser "apartado para el uso de Dios". Los 
cálices son consagrados, las personas 
pueden ser consagradas, hechas 
"santas". No podemos consagrarnos a 
nosotros mismos; sólo Dios puede hacer 
santo a alguien: pertenecerle, ser como 
Él es. La consagración es la elección de 
Dios; es Dios poniendo Su mano sobre ti, 
eligiéndote, diciendo "Me perteneces".

DIOS SE EMOCIONA 
CUANDO 

RECONOCEMOS SU 
AMOR.

¿Cuándo fuiste consagrado, santificado? 
Cuando recibiste la vida de Dios en tu 
Bautismo. Lo que entonces no podíamos 
decir, porque éramos demasiado 
pequeños, o tal vez no éramos 
conscientes de lo que sucedía, podemos 
expresarlo ahora. En la consagración al 
Sagrado Corazón de Jesús, renovamos 
nuestra consagración bautismal. Ahora 
tenemos la posibilidad de elegir y de 
decir:

"SI, SEÑOR,
QUIERO QUE ME HAGAS SANTO, 

QUIERO PERTENECERTE. 
QUIERO AMAR CON TU CORAZÓN".



¡DIOS ES 100% AMOR! 
ESA ES SU VIDA.

Esto es lo que Él nos da cuando nos 
convertimos en Sus hijos. Dios derrama 
Sus dones sobre nosotros, los dones de 
Su Espíritu; recibimos el Espíritu de Dios, 
el Espíritu Santo - el don de Su Corazón, 
el don de Su amor.

El Señor nos escucha, a cada uno de 
nosotros. ¿Y nosotros, escuchamos? 
Hace falta, esfuerzo, hace falta de 
corazón para escuchar, para oír. Demos 
ese don a nuestro Señor y a los demás. 
Escuchen, oigan con el corazón. Es 
asombroso que, lo que el oído y la mente 
no entienden, el corazón sí.

Esto es lo que se nos pide en el 
Bautismo: Recibe este Bautismo... y deja 
que el esplendor de la santidad brille 
en el mundo a través de ti. Jesús es un 
maestro estupendo y, como una madre, 
no deja de animarnos a no tener miedo 
a ir más allá, a la santidad, a la fuerza, a 
la vida divina, a ser como Jesús, a irradiar 
santidad al mundo. "No tengan miedo". 
(Lucas 1,30; Lucas 2,10; Lucas 5,10; Lucas 12,32; 
Mateo 14,27; Mateo 28,5.10) No lo estás 
haciendo con tus propias fuerzas. Deja 
que Él te ayude a decir,

"SEÑOR, QUIERO AMAR 
CON TU CORAZÓN".



PREPARACIÓN 
ESPIRITUAL Y 

COMPROMISO PARA 
LA CONSAGRACIÓN AL 
SAGRADO CORAZÓN

•	 Asistencia semanal a la misa del 
domingo

•	 Recepción frecuente del Sacramento 
de la Penitencia

•	 Colocar una imagen del Sagrado 
Corazón en un lugar de honor de su 
casa

•	 Oraciones matutinas y vespertinas 
diarias

•	 Asistencia a la misa del primer 
viernes

•	 Comprometerse con la oración 
semanal: por ejemplo, Lectio Divina, 
Letanía del Sagrado Corazón o Vía 
Crucis, etc.



CONSAGRACIÓN 
DE LA FAMILIA 

AL SAGRADO CORAZÓN

Padre todopoderoso y eterno, nosotros, 
la familia ______, te pedimos que nos 
consagres a nosotros y a nuestra casa 
al Sagrado Corazón de Jesús. Creemos 
que Jesús nos ama con un amor tierno 
y eterno. Ayúdanos a decir siempre 
"sí" a Su amor y a recordar que Él es el 
Corazón de nuestra familia. Él nos invita 
a compartir Su vida.

Señor Jesús, hacemos esta promesa 
libremente; nos dedicamos de todo 
corazón a Ti y a Tu Cuerpo, la Iglesia. Jesús, 
Te acogemos como Centro de nuestra 
familia: acompáñanos en nuestras 
alegrías, consuélanos en nuestras penas. 

Espíritu Santo de Dios, abrázanos 
para que vivamos como una familia 
dedicada al Sagrado Corazón de Jesús. 
Llena nuestros corazones con tu amor. 
Ayúdanos a tener un profundo y amoroso 
respeto los unos por los otros y por todos 
nuestros hermanos y hermanas en Cristo. 

Santísima Trinidad, nuestro Dios 
amoroso, queremos hacer Tu voluntad 
porque creemos que nos amas y que Tu 
plan es más grande de lo que podemos 
imaginar. Nos ofreces participar en Tu 
vida aquí y por toda la eternidad. Amén.
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Lo valemos todo a nuestro Señor. Esa 
generosidad viene de Su Corazón y es 
nuestra si la pedimos: 

Señor, 
ayúdame a amar como Tú, 
a entregar mi vida 
minuto a minuto, 
día a día, 
y a estar abierto a Ti, 
a mi familia 
y a todos los que me necesitan. 
Pase lo que pase, déjame mirarlo 
a través de Tus ojos, 
a través de Tu Corazón.

Sierva de Dios Hermana Ida Peterfy consagró toda su vida a Dios el día 
que cumplió 18 años, el 7 de octubre de 1940 en Kassa, Hungría. De este 
don total de sí misma, Dios inspiró a otras a unirse a ella y convertirse 
en Hermanas de la Sociedad Consagrada al Sagrado Corazón de Jesús. 
El amor de la Hermana Ida para con Dios y su método dinámico de 
presentar Su amor a los demás ha animado a innumerables personas a 
ofrecerse a Su Corazón y a Su Amor.

Esto es lo que hacemos en realidad al 
amarnos los unos a los otros. No estamos 
dando espectacularmente nuestras 
vidas, sino que estamos entregando 
nuestra vida minuto a minuto, día a día. 
Esto es el amor: dar la vida día a día por 
los que amamos.


